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RESUMEN EJECUTIVO
Pese a la reducción de otras brechas de género en el mercado laboral, las mujeres eligen con 
menos frecuencia carreras relacionadas con los campos de ciencias, tecnología, ingeniería y 
matemáticas (STEM). Usando microdatos de pruebas diagnósticas de la Comunidad de Madrid 
entre 2016 y 2019, vemos el reflejo de la brecha laboral en la educación obligatoria: en media, 
las chicas superan a los chicos en las asignaturas de lectura, pero los chicos superan a las 
chicas en matemáticas. Esta última diferencia se duplica a medida que avanza la educación 
obligatoria (entre 3º de primaria y 4º de la ESO). Los chicos tienen un rendimiento mayor que 
las chicas en 3º de primaria equivalente a 5 meses de escolarización, que se duplica hasta 10 
meses en 4º de la ESO. Además, estas diferencias se concentran en los extremos, entre alumnos 
de mayor y menor rendimiento. Todo ello apunta a una aparente ventaja comparativa de los 
chicos frente a las chicas en matemáticas. Pero quedarse aquí solo cuenta parte de la historia:  

→ Los datos muestran que las chicas declaran sentirse un 50% más nerviosas realizando 
la prueba de matemáticas en comparación con los chicos, indicando que sufren más 
presión y conectando con evidencia acumulada que apunta a la existencia de diferencias 
de género en rendimiento en contextos competitivos.

→ Las chicas manifiestan una menor confianza en sus habilidades en matemáticas, y 
cuando son las mejores de la clase, cometen más fallos de predicción de su propio nivel: 
las chicas parecen disponer de peor información sobre sus habilidades.

→ Todos estos resultados contrastan con que, en la asignatura de lengua, las diferencias son 
prácticamente inexistentes, encajando con explicaciones atadas a los estereotipos de género.

Para cerrar la brecha y mejorar el desempeño y las decisiones educativas de los estudiantes, 
se proponen cuatro grupos de políticas. 

Para los alumnos de bajo rendimiento: 

→ Programas de tutorías: Estos programas tienen un alto impacto en el rendimiento y 
aspiraciones educacionales de los estudiantes de bajo rendimiento.

→ Recuperación escolar: Estos programas suelen incrementar el tiempo de instrucción 
de estos alumnos. La evidencia empírica muestra que tienen un efecto significativo en 
el incremento del rendimiento académico de los estudiantes con peores resultados.

Para los alumnos de alto rendimiento: 

→ Programas de mentores, consejeros escolares, y referentes: Los programas de 
asesoría de estudiantes por un mentor o tener un asesor mujer en ciencias (en lugar 
de un hombre) incrementan sustancialmente el acceso y la graduación de las mujeres 
a carreras STEM.

→ Proporcionar información relativa al rendimiento: proveer a los estudiantes con 
información de su rendimiento relativo puede ayudar a mejorar su motivación y confianza. 

Todas las políticas públicas propuestas tienen dos grandes ventajas: muestran altos retornos 
en la mejora del rendimiento, y en el acceso a carreras STEM; y tienen un coste muy bajo en 
comparación con otros programas.
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¿Cómo aumentar el acceso de las mujeres a disciplinas científicas 
y técnicas en la educación superior?

Las diferencias de género en la participación universitaria y en el mercado laboral han 
experimentado una reducción sin precedentes en el último siglo. La participación universitaria 
se ha revertido en favor de las mujeres en la gran mayoría de países: En 2017, en todos los 
países de la OCDE (excepto en Japón y Alemania) había más mujeres que hombres con un 
título de educación superior.1 La participación de las mujeres en el mercado de trabajo también 
ha incrementado de forma global en las últimas décadas, al igual que lo ha hecho la ratio de 
participación entre mujeres y hombres.2 A pesar de este claro cambio de tendencia, hay dos 
barreras que ayudan a explicar las diferencias sistemáticas que permanecen en la participación e 
ingresos en el mercado laboral entre hombres y mujeres: el tipo de carrera universitaria elegida, 
y la penalización asociada a la maternidad.3   

Este policy brief se centra en el primer punto, es decir, en las diferencias entre hombres y 
mujeres en cuanto a logros y decisiones educativas. A pesar de la mayor tasa de graduación 
universitaria de las mujeres, estas eligen con menos frecuencia carreras relacionadas con los 
campos de ciencias, tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM, por su acrónimo en inglés 
Science, Technology, Engineering, and Mathematics). Estas ocupaciones ofrecen salarios más 
altos, mejores perspectivas laborales, y registran una mayor igualdad en salarios.4  

En este trabajo se muestra que una de las potenciales razones detrás de esta menor proporción 
de mujeres en disciplinas STEM es que, durante las etapas de la educación obligatoria, en media, 
las chicas superan a los chicos en las asignaturas de lectura, y los chicos superan a las chicas en 
matemáticas. Las diferencias en el rendimiento en matemáticas, además, se amplían a medida que 
se avanza en la educación obligatoria: Los chicos tienen un rendimiento mayor que las chicas en 
3º de primaria equivalente a 5 meses de escolarización, y de 10 meses de escolarización en 4º de 
la ESO. Se usan microdatos de pruebas diagnósticas de la Comunidad de Madrid para el curso 
2016/17 en los cursos de 3º y 6º de Primaria, y 4º de la ESO para analizar profundamente estas 
diferencias, los datos muestran que el grueso de las diferencias se concentra en los alumnos 
con mayor y menor rendimiento. Mientras encontramos alrededor de un 26% de chicos entre 
los estudiantes que puntúan entre el 75% y el 100% mejor en matemáticas, este porcentaje baja 
hasta el 20% para las chicas. Por el contrario, entre los estudiantes que rinden en el cuartil más 
bajo en matemáticas (i.e., están entre el 25% de estudiantes con peor rendimiento), encontramos 
un 30% de chicas y un 25% de chicos. Lo contrario sucede con la asignatura de lengua.

1.  Introducción

1     Para el rango de edad de 25 a 34 años. Fuente OCDE.

2     Fuentes: Banco Mundial y Organización Internacional del Trabajo.

3     El segundo ha sido tratado ampliamente en Hupkau y Ruiz-Valenzuela (2021). 

4     Ver Brown y Corcoran (1997); Black et al. (2008); Blau y Khan (2017); Beede et al. (2011).
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Este brief resume las teorías que podrían estar detrás de estas diferencias. Se usa un cuestionario 
ligado a la prueba diagnóstica, donde se muestra que las chicas declaran sentirse un 50% más 
nerviosas realizando la prueba de matemáticas en comparación con los chicos. Además, las chicas 
manifiestan una menor confianza en sus habilidades en matemáticas, y cuando son las mejores de la 
clase, cometen más fallos de predicción de su propio nivel. Menos de un 20% de las chicas que rinden 
en el mejor cuartil se clasifican como muy buenas en matemáticas, en contraste con un 40% de los 
chicos. Es decir: cuando son las mejores de la clase no se reconocen como tal. Todos estos resultados 
contrastan con que, en la asignatura de lengua, las diferencias son prácticamente inexistentes.

Estos resultados señalan algunas de las potenciales causas por las que las chicas eligen en 
menor medida disciplinas científicas y técnicas una vez acabada la educación obligatoria. En 
primer lugar, el diferente rendimiento académico en lengua y matemáticas parece apuntar a 
que las chicas tienen ventaja comparativa en lengua mientras que los chicos tienen ventaja 
comparativa en matemáticas, al menos cuando se mide el rendimiento en estas asignaturas 
durante la educación obligatoria. Es decir, que las mujeres rinden mucho mejor en lengua de lo 
que rinden peor en matemáticas, en comparación con los hombres.

En segundo lugar, las chicas sufren más presión en los exámenes de matemáticas, en línea con 
las teorías que apuntan a la existencia de diferencias de género en rendimiento en contextos 
competitivos. Además, las chicas parecen tener menos confianza en sus habilidades matemáticas 
a la vez que parecen disponer de peor información sobre sus habilidades. Todo ello encaja con 
la teoría de estereotipos, puesto que estas diferencias son prácticamente inexistentes en la 
asignatura de lengua.

En el mundo del siglo XXI las tecnologías de la información y comunicación son fundamentales 
en el mercado de trabajo mundial, y con ellas, los conocimientos y habilidades que se obtienen 
de carreras que se relacionan directamente con ellas, es decir, las STEM. Según datos de la 
OCDE, por cada tres ingenieros y cinco informáticos que se gradúan, menos de una mujer se 
titula en estas mismas disciplinas. 

Estos datos contrastan con las carreras de humanidades y artes, en las que dos de cada tres 
graduados son mujeres. En un contexto internacional en el que existe una clara escasez de 
trabajadores STEM en las economías avanzadas, estas diferencias representan una pérdida de 
talento que puede estar reduciendo considerablemente la productividad agregada. 5 Hsieh, Hurst, 
Jones y Klenow (2019) estiman que una mejor asignación de talento en este sentido se asocia con 
un incremento de entre el 20 y el 40 por cien del crecimiento agregado del PIB per cápita. Por 
tanto, las políticas públicas destinadas a incrementar de manera efectiva el acceso de mujeres 
a las carreras STEM mejorarán significativamente la eficiencia de nuestra economía y mercado 
laboral. ¿Por qué el foco en las mujeres? debido a que la presencia de mujeres en carreras STEM 
es muy baja, el margen de mejora es mayor, y, por tanto, las ganancias potenciales son más altas.

5   Ver Carnevale et al. (2011); Xue y Larson (2015); Weinberg (1999); Hoogendoorn et al. (2013).
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Con este objetivo, se proponen varias políticas para mejorar el desempeño y las decisiones 
educativas de los estudiantes con peor y mejor rendimiento. Para los alumnos de bajo rendimiento 
se proponen programas de tutorías y de recuperación escolar. Para los estudiantes excelentes, se 
proponen programas de mentores, consejeros escolares y/o referentes, por un lado; y proveer a 
los estudiantes pre-universitarios (pero también durante la Education obligatoria) de información 
relativa su rendimiento.

Todas las políticas públicas propuestas tienen dos grandes ventajas: muestran altos retornos 
en la mejora del rendimiento, y en el acceso a carreras STEM; y tienen un coste muy bajo en 
comparación con otras políticas o programas.

Este informe se estructura del modo siguiente. El apartado 2 calcula las diferencias de género 
en el rendimiento académico en diferentes asignaturas y su evolución durante la educación 
obligatoria con datos de la Comunidad de Madrid. El apartado 3 describe las diferentes teorías 
que ayudarían a explicar las razones por las cuales se producen estas diferencias de género en 
el rendimiento escolar y posteriores decisiones educativas. El apartado 4 propone una serie 
de políticas públicas para mejorar el rendimiento académico en asignaturas STEM durante la 
escolarización con el objetivo de incrementar de manera efectiva el acceso de mujeres a las 
carreras STEM. El apartado 5 recoge las conclusiones de este estudio.
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Una potencial razón que lleva a las mujeres a escoger carreras de humanidades y ciencias sociales 
por encima de STEM son las diferencias en resultados académicos en las anteriores etapas 
de escolarización. El Gráfico 1 muestra las diferencias medias en rendimiento en Matemáticas 
(1a) y Lengua (1b) entre chicos y chicas de 15 años a partir de los datos del examen PISA. Se 
extraen tres mensajes principales:6 

→ Los chicos superan a las chicas en matemáticas en la mayoría de países (en 
media cerca del 8% de la desviación estándar (DE), el equivalente a tres meses 
de escolarización), con algunas pocas excepciones (principalmente los países 
escandinavos).

→ Las chicas superan a los chicos en el examen de lectura para todos los países de 
la OCDE, en media, en un 30% de la DE: el equivalente a un año de instrucción. 

→ Las diferencias se han reducido en gran cantidad en los países de la OCDE para 
estas dos asignaturas en las dos últimas décadas (un 50% en matemáticas y un 15% 
en lectura). En el caso de España, las diferencias se han mantenido prácticamente 
inalteradas en matemáticas entre 2003 y 2018 (del 9 al 7 por cien de la DE, desde 
4 hasta 3 meses de escolarización), mientras que en lengua se han reducido en casi 
un 50%, del 39 al 21 por cien de la DE en favor de las chicas entre 2003 y 2015 
(último dato disponible).

2.  Diferencias de género  
en el rendimiento académico

6  PISA (Programme for International Student Assessment) es un estudio llevado a cabo por la OCDE, que 

mide el rendimiento académico de los estudiantes de 15 años en matemáticas, ciencias y lectura.
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Gráfico 1. 
Diferencias de rendimiento entre España y la media de la OCDE

Fuente: elaborado por el autor Montalbán, J. (2021) a partir de datos obtenidos de PISA - OCDE. 

Notas: El Gráfico muestra las diferencias de género en rendimiento en el examen PISA desde 2003-2018 para la media de la OCDE 
y España. Las diferencias se definen como la media de puntos para los chicos menos la media para las chicas. El Panel A muestra las 
diferencias para la asignatura de Matemáticas. El Panel B muestra las diferencias para la asignatura de Lectura.

Para comprender en mayor profundidad el origen de estas diferencias, en este documento 
de trabajo se usan microdatos de las pruebas de evaluación diagnóstica desarrolladas en la 
Comunidad de Madrid en 3º y 6º de primaria, y 4º de la ESO para el curso 2016/17.7 En estas 
pruebas diagnósticas, la Comunidad de Madrid examina a los estudiantes de las asignaturas de 
matemáticas, lengua e inglés para todos los cursos, y adicionalmente, de ciencias y tecnología 
en 6º de primaria, y de competencia cívica y social (contenidos predominantemente de historia) 
en 4º de la ESO.

7  Las prueban diagnósticas en estos cursos académicos están reguladas por los artículos 21.1 y 29 

de la Ley Orgánica 8/2013 (Ley Orgánica para la mejora de la calidad educativa-LOMCE).
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Gráfico 2. 
Distribución de estudiantes en cuartiles de menor a mayor rendimiento
según la prueba diagnóstica de la Comunidad de Madrid

Fuente: elaborado por el autor Montalbán, J. (2021).

Notas: El Gráfico muestra las diferencias de género en rendimiento en la prueba de evaluación diagnóstica de la Comunidad de Madrid 
en 3º y 6º de Primaria, y 4º de la ESO para el curso 2016/2017. El Panel A muestra las diferencias en la asignatura de Matemáticas. El 
Panel B muestra las diferencias en rendimiento en la asignatura de lengua española. Los resultados están expresados en desviaciones 
estándar. Un 33% de la desviación estándar (33 puntos PISA) equivalen a un curso completo de escolarización (Woessmann, 2016).

El Gráfico 2 muestra las diferencias en el rendimiento de chicos y chicas en la prueba diagnóstica 
para las asignaturas de matemáticas (2a) y lengua (2b) en todos los cursos. En primer lugar, 
se observa que las conclusiones obtenidas al analizar los resultados de PISA se replican: en 
media, las chicas rinden mucho mejor en lengua, mientras que los chicos rinden mejor que las 
chicas en matemáticas. En segundo lugar, se observa que las diferencias se reducen a medida 
que los estudiantes avanzan de curso para las asignaturas de lengua, mientras que ocurre lo 
contrario para las matemáticas. La diferencia entre chicos y chicas es de casi el 40 por cien de 
la DE en favor de las chicas en lengua de 3º de primaria (el equivalente a un año y dos meses de 
escolarización), acortándose a la mitad en 4º de la ESO. Sin embargo, ocurre lo contrario con las 
matemáticas. La diferencia es de un 12 por cien de la DE en favor de los chicos en 3º de primaria, 
duplicándose en 6º de primaria, y 4º de la ESO (desde 4 hasta 9 meses de escolarización). 
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El peor rendimiento de las chicas en matemáticas, así como el deterioro del rendimiento de las chicas 
con respecto a los chicos en matemáticas a lo largo del tiempo podría estar explicando parte de 
las diferencias en la elección de disciplinas científicas y técnicas en la educación postobligatoria. 
Según explican Ceci et al. (2014), la baja presencia de mujeres en las carreras STEM sobre todo 
está concentrada en los campos con mayor intensidad de matemáticas.8  Esto es importante debido 
a que la evidencia empírica demuestra que el rendimiento en matemáticas es clave para predecir la 
capacidad de desarrollar con éxito una carrera STEM, además de ser un predictor preciso de los 
futuros ingresos en el mercado laboral.9 Por tanto, si se quiere mejorar el acceso a carreras STEM, 
la asignatura a mejorar es matemáticas.

¿Qué grupo de estudiantes deben mejorar sus resultados en matemáticas? Los resultados anteriores 
muestran las diferencias medias. Sin embargo, para ser más efectivo en el diseño de políticas públicas, 
se debe observar cuales son los estudiantes que ofrecen un mayor potencial de mejora. El Gráfico 3 
muestra la distribución de estudiantes divididos en cuatro cuartiles de menor a mayor rendimiento 
académico para matemáticas (3a) y lengua (3b) en 6º de Primaria. Por ejemplo, el Gráfico 3a muestra 
que un 30% de las chicas (barra roja) se sitúa entre el 25% de los estudiantes con peor puntuación 
en matemáticas (es decir, están sobre representadas entre los estudiantes con peores resultados), 
mientras que algo más del 20% de las chicas se sitúa entre el 25% de los estudiantes con mejores 
puntuaciones (es decir, las chicas están infrarrepresentadas en la categoría más alta de rendimiento 
en matemáticas). Lo contrario sucede para lengua. En general, mientras que las diferencias son muy 
parecidas en la mitad de la distribución en las dos asignaturas, las mayores distancias se observan en 
las “colas de la distribución”: a tenor de estos datos, la clave está en los estudiantes con muy alto, y 
muy bajo rendimiento. En matemáticas hay alrededor de 5 puntos porcentuales más de chicas que de 
chicos que rinden en el cuartil más bajo, y otros 5 pp. más de chicos que de chicas en el cuartil más 
alto. La conclusión de este gráfico es similar cuando se observa la distribución de 3º de Primaria y 
4º de la ESO. Por tanto, para ser efectivos, el objetivo debería ser el de incrementar los resultados 
de los estudiantes que peor y mejor rinden, en ambas asignaturas, pero haciendo especial énfasis en 
matemáticas por su directa relación con las carreras STEM. En especial, como muestra la investigación 
acumulada al respecto, incluido Méndez (2020) utilizando datos similares, las mayores diferencias de 
género en el rendimiento académico están concentradas en los alumnos de alto rendimiento.10

El hecho de que exista una mayor proporción de chicos en el rendimiento más bajo de lengua puede estar 
relacionado con el alto abandono escolar temprano. A pesar de las mejoras experimentadas en la última 
década, España tiene una tasa de abandono escolar temprano del 17%, la más alta de Europa. El abandono 
escolar temprano afecta en mayor proporción a los chicos que a las chicas. Una potencial manera de ayudar 
a disminuir el abandono escolar temprano de los chicos es implementar políticas educativas que sean 
especialmente efectivas para los estudiantes con menor rendimiento. Por ejemplo, políticas de tutorías y 
recuperación escolar (discutidas en mayor profundidad en la última sección del documento).

8  Esta gran ventaja comparativa de las chicas en el rendimiento en asignaturas de lengua también se observa en Inglaterra, aunque allí las chicas 
también tienen un rendimiento ligeramente mayor que los chicos en matemáticas (Cavaglia, Machin, McNally y Ruiz-Valenzuela, 2020). Para 
una revisión de la evidencia sobre las potenciales explicaciones de las diferencias de género en acceso a carreras STEM, ver McNally (2020).

9 Ver Altonji y Blank (1999); Card y Payne (2017).
10 Ver también Hedges y Nowell (1995); Xie y Shauman (2003): Hyde y Mertz (2009).
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Para poder sugerir un marco de acción adecuado de políticas públicas, es fundamental entender 
las razones por las cuales se producen estas diferencias en las decisiones educativas. Existen 
varias teorías apoyadas en análisis empíricos rigurosos que explican, al menos parcialmente, estas 
diferencias en elecciones. Estas se pueden categorizar de manera amplia en dos grandes grupos: 
cálculos individuales racionales, y estereotipos. 

3.  ¿Qué determina las diferencias de 
género en el rendimiento académico?

Gráfico 3.
Distribución de estudiantes en cuartiles de menor a mayor rendimiento
según la prueba diagnóstica de la Comunidad de Madrid

Fuente: elaborado por el autor Montalbán, J. (2021).

Notas: El Gráfico muestra un histograma de la distribución de estudiantes por rendimiento y género, en la prueba 
de evaluación diagnóstica de la Comunidad de Madrid en 6º de Primaria para el curso 2016/17. Si ordenamos a los 
estudiantes de peor a mejor rendimiento académico en un test determinado, en el cuartil 0-25 estarán el 25% con peores 
resultados, mientras que en el cuartil 76-100  estarán el 25% de alumnos con los mejores resultados. 

a. Matemáticas b. Lengua
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El primer bloque parte de la base de que las decisiones reflejan decisiones racionales de interés 
personal, que se basan en que, en media, los hombres y las mujeres llegan a diferentes elecciones 
debido a las diferencias en resultados. Dentro de esta categoría se pueden destacar dos grandes 
teorías.

1. Teoría de la ventaja comparativa: este grupo de hipótesis se basaría en el hecho 
estricto de que las mujeres rinden mucho mejor en lengua de lo que rinden peor 
en matemáticas, en comparación con los hombres. Es decir, se derivaría que lo 
que importa a la hora de tomar una decisión individual sobre el tipo de estudios 
postobligatorios es la diferencia entre las dos asignaturas en comparación con 
como rinden los demás. Por ejemplo: usando datos de PISA, Breda y Napp (2019) 
calculan que los chicos superan a las chicas en matemáticas en 10 DE mientras que 
las chicas en cerca de un tercio de la DE en lengua, lo que resulta en una diferencia 
en el rendimiento entre lengua y matemáticas de cerca de un 80 por cien de una DE 
más grande para las chicas que para los chicos. Estos autores muestran que, cuando 
se corrige por la ventaja comparativa, las diferencias de género en la intención de 
perseguir estudios intensivos en matemáticas se reducen en un 75 por cien. En el 
caso de España, esta diferencia se estima en un 65 por cien (Méndez, 2020).11 

2. Teoría de las preferencias: esta hipótesis contrasta el hecho de que las mujeres tengan 
una menor preferencia en perseguir carreras STEM en comparación con los hombres, 
es decir, que existe una diferencia en lo que interesa a cada género. Existe evidencia 
empírica que indica que esta teoría tiene cierta presencia. Así, Hyde (2014) muestra 
que existen sustanciales diferencias de género en perseguir una carrera de ingeniería, 
mientras que estas diferencias son más modestas cuando se refiere a carreras de 
ciencias sociales y humanidades. Sin embargo, como se verá a continuación, no se 
debería concluir que estas diferencias en preferencias son innatas, sino que pueden 
estar parcialmente construidas (o al menos influidas) por la sociedad. 

El segundo bloque de teorías examina si las diferencias en las elecciones educativas entre 
hombres y mujeres están afectadas en parte por roles de género específicos, o estereotipos. 
Como explica Bertrand (2020), en presencia de dichos estereotipos, hombres y mujeres siguen 
eligiendo mediante decisiones racionales de interés personal. Sin embargo, dichos estereotipos 
pueden canalizar a sus decisiones.  Dentro de esta categoría se pueden destacar cuatro grupos:

1. Estereotipos de género: en Economía se estudian los estereotipos de género 
desde la óptica de la discriminación estadística.12 En discriminación estadística, 
el tratamiento diferente entre hombres y mujeres es un problema de información 

11  Méndez (2020) explora esta hipótesis utilizando los mismos datos dividiendo a los estudiantes por niveles de rendimiento, y 
concluye: “Las chicas que son excelentes en matemáticas al final de la escolarización obligatoria obtienen también una puntuación 
elevada en lengua, por lo que su ventaja comparativa para estudiar contenidos intensivos en matemáticas es menor que la de 
los chicos, para los que ser excelente en matemáticas suele implicar un rendimiento menor en lengua”.

12 Ver Phelps (1972); Arrow et al. (2015); Bordalo et al. (2016).
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13   Guiso et al. (2008); Nosek et al. (2009); Else-Quest et al. (2010).
14 Ver Gneezy, Niederle y Rustichini (2003); Iriberri y Biel (2011); Niederle y Vesterlund (2007); Buser et al. (2014); Azmat, 

Calsamiglia e Iriberri (2016); Iriberri y Biel (2019).
15 Ver Shurchkov (2012).
16 Es muy revelador observar que cuando se controla por el rendimiento específico de cada estudiante, los resultados 

permanecen prácticamente inalterados.

imperfecta. Desde este punto de vista, los estereotipos de género son creencias racionales 
acerca de un miembro de un determinado grupo social (en este caso una mujer o un 
hombre) basados en la distribución agregada del rendimiento del grupo. En la presencia 
de estereotipos sociales, el interés personal racional es una función de las normas sociales. 
Es decir, las normas de género han sido internalizadas por las personas, y son parte de la 
percepción individual de cada uno, afectando por tanto a las preferencias individuales. 
Existe evidencia empírica que muestra el rol que juega la cultura o las normas sociales 
en las diferencias en rendimiento académico. La evidencia comparada muestra que en 
países donde las culturas tienen estereotipos de género más débiles, las diferencias entre 
los resultados de chicos y chicas en matemáticas son menores.13 

2. El rol de los contextos competitivos: muchos de los contextos económicos y sociales 
importantes son competitivos. Por ejemplo, los exámenes finales de acceso a la universidad 
o alcanzar la última ronda de entrevistas para un trabajo. Estos procesos contribuyen a 
incrementar el nivel de presión que tienen los participantes, puesto que en muchos casos sólo 
tendrán una o escasas oportunidades de lograr la meta con éxito. Los hombres y las mujeres 
pueden reaccionar de manera diferente ante el aumento de la presión, incrementando las 
diferencias en su rendimiento. La mayoría de la evidencia empírica muestra que en general 
las mujeres tienden a rendir peor que los hombres en contextos competitivos, y que tienden 
a tratar de evitarlos.14 Esto se hace incluso más evidente cuando la tarea a realizar está 
relacionada con las matemáticas.15

 En el contexto de las pruebas diagnósticas de la Comunidad de Madrid, un ejercicio 
revelador es observar las diferencias en la presión que perciben chicos y chicas en las 
diferentes asignaturas. Esto es posible gracias a que los exámenes de 6º de Primaria y 4º 
de la ESO incluían un pequeño cuestionario que los estudiantes debían rellenar al final del 
examen de cada asignatura en 2017/18 y 2018/19. La primera pregunta de este cuestionario 
preguntaba lo siguiente: “¿Te has puesto nervioso durante la prueba?”. Los estudiantes 
respondían una de las cuatro respuestas categóricas: “Nada”, “Poco”, “Bastante” o “Mucho”. 
El Gráfico 4 muestra que las chicas declaran haberse sentido más nerviosas que los chicos en 
matemáticas, mientras que las diferencias son muy pequeñas en lengua. Es particularmente 
relevante observar que las estudiantes de 6º de Primaria (4a) y 4º de la ESO (4b) declaran 
sentirse alrededor de un 50% más nerviosas que los chicos en matemáticas, en contraste 
con lengua, en la que no hay diferencias.16 Además, las diferencias permanecen constantes 
entre los diferentes niveles de rendimiento: los alumnos se estresan prácticamente igual 
independientemente de si rinden mejor o peor en matemáticas.
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3. Confianza: existe una parte importante de la evidencia empírica que muestra que chicos 
y chicas con el mismo rendimiento en matemáticas tienen concepciones diferentes de 
sus habilidades, y en este caso, los chicos tienden a tener más confianza que las chicas 
en sus habilidades. Además, esto es incluso más acuciante para los alumnos de alto 
rendimiento.17 Esta diferencia en la confianza también ayudaría a explicar las desigualdades 
de género en cuanto a la elección de disciplina de los estudios postobligatorios. 

En el caso de las pruebas diagnósticas de la Comunidad de Madrid, la segunda pregunta del 
cuestionario preguntaba lo siguiente: “¿Te consideras bueno en Matemáticas?”. Los estudiantes 
respondían una de las cuatro respuestas categóricas: “Nada”, “Poco”, “Bastante” o “Mucho”. 

17  Ver Eccles (1998); Preckel et al. (2008); Buser et al. (2014).

Gráfico 4. 
“¿Te has puesto nervioso durante la prueba?”
% de estudiantes que responde “bastante” o “mucho”

Fuente: elaborado por el autor Montalbán, J. (2021).

Notas: El Gráfico muestra la fracción de estudiantes que contesta “Bastante” o “Mucho” a la pregunta de “¿Te has puesto 
nervioso durante la prueba?” por asignatura y género del estudiante, en la prueba de evaluación diagnóstica de la Comunidad 
de Madrid en 6º de Primaria, y 4º de la ESO para el curso 2017/2018 y 2018/19. Las barras verticales muestran las medias por 
grupos.
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El Gráfico 5 muestra que los chicos declaran una mayor percepción de su rendimiento en 
matemáticas en comparación con las chicas: en media, casi el doble de chicos se considera bueno 
en matemáticas en comparación con las chicas. Se podría pensar que estas respuestas no son 
realmente sorprendentes, puesto que se observan de hecho diferencias en el rendimiento efectivo 
en favor de los chicos en matemáticas. Sin embargo, la clave para entender las diferencias en 
confianza es cuando se mira la asignatura de lengua, donde ambos géneros se consideran igual 
de buenos, pero las chicas superan a los chicos en cerca de un 20 por cien de la DE.

El Gráfico 6 muestra que estas diferencias en la confianza en matemáticas están presentes en 
todos los cuartiles de rendimiento, mientras que en lengua son prácticamente inexistentes. En 
media, una chica que es la segunda mejor de una clase de cuatro estudiantes en matemáticas, 
tiene la misma confianza en su desempeño que el peor chico de la clase. Dicho de otra manera: 
una chica con un rendimiento entre el 50 y 75% mejor de la clase en matemáticas, tiene la 

Gráfico 5. 
“¿Te consideras bueno/a en la asignatura?”
% de estudiantes que responde “bastante” o “mucho”

Fuente: elaborado por el autor Montalbán, J. (2021).

Notas: El Gráfico muestra la fracción de estudiantes que contesta “Bastante” o “Mucho” a la pregunta de “¿Te consideras 
bueno en esta asignatura?” por asignatura y género del estudiante, en la prueba de evaluación diagnóstica de la Comunidad de 
Madrid en 6º de Primaria, y 4º de la ESO para el curso 2017/2018 y 2018/19. 
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misma confianza en sus habilidades matemáticas que un chico con un rendimiento entre el 25% 
peor de la clase. Estos resultados son consistentes con trabajos como Buser et al. (2014) que 
encuentran las mismas diferencias en confianza.18  

18  Ver también Sullivan (2006); Chevalier et al. (2009).

Gráfico 6. 
“¿Te consideras bueno/a en la asignatura?”
% de estudiantes que responde “bastante” o “mucho”

Fuente: elaborado por el autor Montalbán, J. (2021).

Notas: El Gráfico muestra la fracción de estudiantes que contesta “Bastante” o “Mucho” a la pregunta de “¿Te consideras bueno en esta 
asignatura?” por asignatura, cuartil, y género del estudiante, en la prueba de evaluación diagnóstica de la Comunidad de Madrid en 6º 
de Primaria, y 4º de la ESO para el curso 2017/2018 y 2018/19. Las barras verticales muestran las medias por grupos. Si ordenamos a 
los estudiantes de peor a mejor rendimiento académico en un test determinado, en el cuartil 0-25 estarán el 25% con peores resultados, 
mientras que en el cuartil 75-100 estarán el 25% de alumnos con los mejores resultados.

4. Información: surge, por tanto, la cuestión de si estas diferencias en la confianza en 
las habilidades de cada uno implican necesariamente que se cometan más fallos (o 
aciertos) al predecir el rendimiento individual. El cuestionario ofrece la oportunidad 
de estudiar de manera indirecta esta cuestión. Al contestar a una variable categórica 
con cuatro valores, los estudiantes están implícitamente situándose en un ranking. Se 
puede entender que un alumno que contestó “Nada” a esta pregunta piensa que está 
en el cuartil inferior del rendimiento, es decir, que es el peor de una clase de cuatro 
alumnos, y así sucesivamente con el resto de las tres preguntas. Por tanto, esta medida 
nos dará la fracción de estudiantes que conocen su nivel por cuartil y género. Cuanto 
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más se acerque la barra a un valor de uno, mayor será el conocimiento de ese género 
y cuartil de estudiantes sobre su nivel. Esto es lo que muestra el Gráfico 7, es decir, la 
fracción de estudiantes que conocen su nivel en la asignatura de matemáticas y lengua 
por cuartil de rendimiento para 6º de Primaria (gráficos a y b, respectivamente) y 4º de 
la ESO (gráficos c y d, respectivamente). Los resultados son sorprendentes. En media, 
para matemáticas, los chicos que peor rinden cometen más fallos en el conocimiento de su 
propio rendimiento que las chicas, es decir, que son los peores de la clase, y no lo saben. Lo 
contrario ocurre con los alumnos excelentes, en los que las chicas cometen más fallos de 
predicción de su propio nivel, es decir, que son las mejores de la clase y en su gran mayoría 
no lo saben: menos de un 20% de las chicas que rinden en el mejor cuartil se clasifican 
como muy buenas en matemáticas. Estos resultados son particularmente interesantes 
si comparamos chicos y chicas de alto rendimiento en matemáticas: más del doble de 
chicos con rendimiento excelente en matemáticas conoce su nivel en comparación con 
las chicas. El contraste con lengua es revelador, puesto que las diferencias de género 
en el conocimiento de su nivel son prácticamente inexistentes. 

Gráfico 7. 
% de estudiantes que conocen su nivel
en cada asignatura durante la prueba diagnóstico de la Comunidad de Madrid

Fuente: elaborado por el autor Montalbán, J. (2021).

Notas: El Gráfico muestra la fracción de estudiantes que conoce su nivel por asignatura, cuartil, y género del estudiante, en la prueba 
de evaluación diagnóstica de la Comunidad de Madrid en 6º de Primaria, y 4º de la ESO para el curso 2017/2018 y 2018/19. Las barras 
verticales muestran las medias por grupos. Si ordenamos a los estudiantes de peor a mejor rendimiento académico en un test determinado, 
en el cuartil 0-25 estarán el 25% con peores resultados, mientras que en el cuartil 75-100 estarán el 25% de alumnos con los mejores 
resultados.
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La evidencia empírica muestra que las diferencias en resultados y elecciones educativas no están 
determinadas por una única vía, sino que existe una constelación de componentes individuales y 
sociales que afectan el resultado final. No todas afectan por igual el resultado final, pero todas han 
demostrado tener un efecto en el mismo. Por tanto, cuando se observan diferencias de rendimiento 
y elecciones escolares entre chicos y chicas, no son únicamente diferencias en habilidades o 
preferencias, sino que al menos parcialmente, están afectadas por las normas sociales.

Hasta ahora, los datos analizados evidencian que una proporción de chicas mucho mayor que 
de chicos en los peores niveles de rendimiento en matemáticas, y que lo contrario sucede 
para los mejores niveles de rendimiento. Las chicas además se ponen mucho más nerviosas en 
exámenes de matemáticas, tienen menor confianza en sus habilidades matemáticas, y se creen 
menos buenas de lo que realmente son (al menos, de acuerdo con sus resultados académicos). 
También hemos visto que la evidencia de otros países indicaría que estos factores contribuyen 
a una menor proporción de chicas en disciplinas STEM. Destacan varias políticas públicas que 
se pueden aplicar para conseguir aumentar esta proporción. 

En primer lugar, existen algunas políticas que pueden ayudar a mejorar el rendimiento y las 
posibilidades educativas de los alumnos de bajo rendimiento:

1.  Tutorías: existe evidencia empírica robusta que estudia los efectos de los programas 
de orientación o tutorías, encontrando que pueden incrementar sustancialmente 
las perspectivas educacionales de alumnos desaventajados. Por ejemplo, en un 
estudio reciente, Falk et al. (2020) estudian el impacto de un programa de tutorías 
individualizadas con estudiantes universitarios durante un año para alumnos de 2º 
y 3º de Primaria en Alemania. Los autores demuestran que este programa tiene 
efectos muy positivos en el rendimiento de estos estudiantes, y más importante, los 
efectos son persistentes en el largo plazo e impactan positivamente las trayectorias 
educativas de los estudiantes. Desde el punto de vista de las políticas públicas, 

4.  ¿Qué políticas públicas  
se pueden aplicar para mejorar  
el rendimiento académico e 
incrementar de manera efectiva el 
acceso de mujeres a las carreras STEM?
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este tipo de programas tienen la gran ventaja de que son coste-efectivos: un 
emparejamiento de mentor-discípulo cuesta cerca de 1.000 euros, que es superado 
con creces por los beneficios de un mayor retorno en el mercado de trabajo. Otra 
ventaja es que estos programas son fácilmente escalables. En el caso del trabajo 
citado, el programa se llama “Baloo and You”, y opera actualmente en 104 ciudades. 
Sin embargo, existen multitud de programas similares que están dando resultados 
muy positivos (ej., Big Brother/Big Sister, College Mentor for Kids, Mentoring 
USA, SHINE mentoring). El bajo coste, la naturaleza informal, y los altos beneficios 
del programa, hacen relativamente fácil su implementación.19    

2.  Recuperación escolar: El objetivo de estos programas es ayudar a los estudiantes 
de bajo rendimiento a mejorar su nivel para cumplir con los estándares mínimos.  
Estos programas suelen ser una combinación de un incremento en el tiempo de 
instrucción de estos alumnos, que se suelen combinar con clases extraescolares 
de refuerzo en pequeños grupos. Estos programas son muy populares en EEUU, 
pero menos frecuentes en Europa. García-Pérez e Hidalgo-Hidalgo (2017) evalúan 
el programa de remedio escolar que se implementó en España entre 2005-2012, 
el Programa de Acompañamiento Escolar (PAE).20 Este programa muestra un 
incremento significativo del rendimiento académico, que en este caso es suficiente 
para hacer que estos estudiantes salgan del cuartil inferior de rendimiento. Otras 
evaluaciones de programas similares, como es el caso de Lavy y Schlosser (2005), 
encuentran también efectos muy positivos para estos estudiantes. Este programa es 
más coste efectivo que otros similares en el que se proporcionan incentivos finan-
cieros a estudiantes y profesores. Otro tipo de recuperación escolar que podría 
funcionar muy positivamente, es la propuesta por Burgess (2020), y Sevilla, Sainz 
y Sanz (2020), que consiste en seleccionar grupos pequeños de cinco alumnos 
con bajo rendimiento que reciban clases de refuerzo. Estas se llevarían a cabo en 
el centro docente, y en horario extraescolar. Los autores estiman que los costes 
de esta intervención serían de 365 millones de euros. Una cifra relativamente baja, 
puesto que implicaría menos de 1 por cien del Gasto Público en Educación en 2018.21 

En suma, los programas de refuerzo escolar, tutorías y programas de mentores, demuestran 
tener un alto impacto en el rendimiento escolar de los estudiantes con menos rendimiento. 

19  Ver también Sorrenti et al. (2020); Kautz et al. (2014).

20 Actualmente existe el plan PROA (Programas de Refuerzo, Orientación y Apoyo).

21 Para saber más sobre este tipo de intervención, ver las actividades de la Education Endownment Foundation  

https://educationendowmentfoundation.org.uk/evidence-summaries/teaching-learning-toolkit/small-group-tuition/ 

https://educationendowmentfoundation.org.uk/evidence-summaries/teaching-learning-toolkit/small-group-tuition/
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En segundo lugar, habría que considerar aquellas políticas que pueden ayudar a mejorar el 
rendimiento y las posibilidades de los alumnos de alto rendimiento:

1.  Referentes a seguir (o Role Models): los programas de mentores y modelos de 
comportamiento han demostrado tener un impacto muy positivo en el rendimiento 
académico y el acceso a carreras STEM, cuyos efectos están particularmente 
concentrados en las alumnas excelentes. En un trabajo seminal, Carrell, Page y 
West (2010) muestran que las alumnas excelentes mejoran de manera significativa la 
graduación en carreras STEM cuando se las asigna a una instructora mujer. Beaman 
et al. (2012) encuentran que estar expuesto a una mujer con un puesto laboral 
de liderazgo, tiene un efecto positivo en los resultados educativos de las chicas. 
Los programas de asesoría de estudiantes por un mentor han demostrado ser muy 
efectivos. El deber del asesor es proporcionar consejo personalizado y estrecho al 
estudiante en reuniones individuales. Canaan y Mougaine (2020) muestran que tener 
un asesor mujer en ciencias (en lugar de un hombre) incrementa sustancialmente 
el acceso y la graduación de las mujeres a carreras STEM. Las intervenciones de 
referentes profesionales fuera del entorno educativo, son altamente prometedoras. 
Breda, Grenet, Monnet, y Van Effenterre (2020) documentan que una visita de 
una hora de una mujer investigadora o profesional en el campo de la ciencia afectan 
positivamente a las percepciones y elección de carrera de los estudiantes de los 
institutos franceses.22 Los efectos de este programa están concentrados en las 
alumnas de alto rendimiento, que incrementan su participación en carreras STEM 
de manera significativa gracias al programa. Es importante destacar que los autores 
descubren que la intervención más efectiva es la que mejora las percepciones de los 
estudiantes sobre las carreras STEM, pero sin enfatizar la infrarrepresentación de las 
mujeres en las carreras de ciencias. Las científicas mujeres que insistieron más en el 
“problema” de la baja participación de las mujeres en los campos científicos, tuvieron 
un efecto perjudicial. Por tanto, los programas no deberían centrarse explícitamente 
en la “dimensión de género”, puesto que podrían tener el efecto contrario. Por último, 
se debe apuntar también el bajo coste de estos programas que contrasta con sus 
altos beneficios para las alumnas excelentes, sin mostrar efecto perjudicial en sus 
compañeros varones. 

2.  Información: En el Gráfico 6 y 7 hemos visto que no es evidente que los estudiantes 
conozcan su nivel de rendimiento absoluto, ni tampoco su nivel relativo con respecto a 
sus compañeros. Puesto que el Gráfico 7 desvelaba que menos de la mitad de las chicas 
con rendimiento excelente en matemáticas conoce su nivel en comparación con los 
chicos, una hipótesis razonable sería observar si desvelar el rendimiento relativo de los 
alumnos podría incrementar el rendimiento de los alumnos excelentes. Azmat y Iriberri 
(2010) encuentran que proveer a los estudiantes preuniversitarios con información 

22  Este programa se denomina “For Girls and Science”, organizado por la Fundación L’Oréal. Se originó en Francia y fue 
después expandido a Canadá, Italia y Nueva Zelanda.
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de su rendimiento relativo mejora los resultados escolares considerablemente. Esta 
intervención mejoró el resultado de todos los estudiantes, pero especialmente el 
de los estudiantes con menor y mayor rendimiento. Una característica importante 
es que dicha intervención mejoró las notas en asignaturas de ciencias en mayor 
medida que las demás, lo que aumenta su relevancia puesto que el grupo objetivo es 
mejorar el rendimiento de las chicas con resultados excelentes en matemáticas. Esto 
implica que la autopercepción de las habilidades de los estudiantes puede ser una 
importante fuerza impulsora del rendimiento. En este sentido proveer a los estudiantes 
con información de su rendimiento relativo puede ayudar a mejorar su motivación y 
confianza. Una limitación a tener en cuenta de este programa es que las autoras no 
encontraron efectos a largo plazo. Sin embargo, hay que considerar que el coste 
esperado de la intervención es irrisorio.23

En suma, los programas de mentores, consejeros, referentes e información, parecen tener un alto 
impacto en los estudiantes de alto rendimiento, en especial para las mujeres. Estos programas 
propuestos tienen la característica de mostrar fuertes efectos en el rendimiento y elecciones 
educativas, a un coste muy bajo. Esto es una gran ventaja, puesto que el presupuesto de Educación 
suele ser relativamente bajo y con menos margen que otras partidas. El objetivo es el de aplicar 
estas políticas para todos los estudiantes, y puesto que han demostrado ser especialmente 
beneficiosas para las alumnas excelentes, este será el grupo que más mejorará, incrementando 
su presencia en carreras STEM.

23  Ver Bandiera et al. (2008) para intervenciones de este tipo en el mercado laboral. Para intervenciones de este tipo en 
contextos escolares ver Tran y Zeckhauser (2012), y Katreniakova (2014). Los efectos de esta política para alumnos 
más mayores que están matriculados en la universidad pueden ser adversos (Azmat, Bagues, Cabrales e Iriberri, 2019).
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Las diferencias de género en la participación en el mercado laboral y en los logros educativos han 
experimentado una reducción sin precedentes en el último siglo. Sin embargo, las mujeres siguen 
escogiendo en una proporción muy baja disciplinas STEM, que típicamente están asociadas a mejores 
condiciones laborales. Una de las potenciales razones detrás de esta menor proporción de mujeres 
en disciplinas consideradas STEM es que, durante las etapas de la educación obligatoria, las chicas 
superan a los chicos en las asignaturas de lectura, y los chicos superan a las chicas en matemáticas. 

En este policy brief se muestra que estas diferencias se replican usando microdatos de pruebas 
diagnósticas de la Comunidad de Madrid en los cursos de 3º y 6º de Primaria, y 4º de la ESO. Los 
datos muestran que el grueso de las diferencias se concentra en los alumnos con mayor y menor 
rendimiento. Hay varias teorías que podrían explicar estas diferencias de género en rendimiento 
académico. Este documento de trabajo resume esas teorías a la vez que ofrece algunos datos que 
apoyarían alguna de ellas. Utilizando datos de un cuestionario ligado a la prueba diagnóstica, se 
muestra que las chicas declaran sentirse más nerviosas que los chicos en todas las asignaturas 
cuando desarrollan la prueba. Sin embargo, en lengua e inglés las diferencias son mínimas, mientras 
que, en ciencias, y sobre todo en matemáticas, las diferencias son grandes. Las estudiantes de 6º 
de Primaria y 4º de la ESO declaran sentirse alrededor de un 50 por ciento más nerviosas que los 
chicos en matemáticas, mientras que en lengua no hay diferencias. Las chicas manifiestan una menor 
confianza en su rendimiento en matemáticas que los chicos, mientras que en lengua las diferencias 
son inexistentes. Seguidamente, se observa que, en media, para matemáticas, los chicos que peor 
rinden cometen más fallos en el conocimiento de su propio rendimiento que las chicas, es decir, 
que son los peores de la clase y no lo saben. Lo contrario ocurre con los alumnos excelentes, en 
los que las chicas cometen más fallos de predicción de su propio nivel: son las mejores de la clase 
y no lo saben.

Actualmente, existe una escasez de trabajadores STEM en las economías avanzadas. Si se quiere 
ser competitivo en el largo plazo, una estrategia educativa necesaria es incrementar los graduados 
en estas carreras. Las mujeres escogen este tipo de carreras con mucha menos frecuencia que 
los hombres. Debido a que su presencia es muy baja, son el grupo en el que el margen de mejora es 
mayor, y, por tanto, las ganancias potenciales son más altas. Con este objetivo, se proponen varias 
políticas para mejorar el rendimiento y las decisiones educativas de los estudiantes en la parte baja 
y alta de la distribución, y en especial el de las chicas. Para los alumnos de bajo rendimiento, se 
proponen programas de tutorías y recuperación escolar. Para los estudiantes excelentes se proponen 
programas de mentores, consejeros escolares, referentes e información relativa del rendimiento. 
Todas las políticas públicas propuestas tienen la gran ventaja de mostrar altos retornos en la mejora 
del rendimiento y el acceso a carreras STEM, además de ser de bajo coste. Si se quiere mejorar la 
asignación de talento, las políticas públicas destinadas a incrementar de manera efectiva el acceso 
de mujeres a las carreras STEM mejorarán significativamente la eficiencia de nuestra economía y 
mercado laboral. 

5. Conclusiones
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